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Senainda ép0^ 

I H l s e í l o a ? 

Don Isidoro Ca^ín A f nda 
Falleció el día 17 de Ociubre de 1915 

Á. 3 o s 6 6 a í x o s d . e e d a . c l 
Habiendo recibido los Sentó» Sacramentes y la bendición 

apostólica de Su Santidad. 

Todas las misas oue tb rek b;pn eí < ??• 27 df » sf̂ - n 
12, catíf nsídií' hcrf, s n ir Ig tf:^ Ct Nü'. 'tif Stfon 

men, Sffán pplictdJis rr siifugio del f 'frs dfl fin 
La vpla y f.^ioibredo, ssí como los f jercici Í-

ilrán iguíi sp'icación. 
Sus hi(os ruegf n á sus aniig' s y pe snnss 

piedoins le t. ngan prpífnie fn .«̂ us oraciones 
po»' 'o QüP QüPi'.-rín ?g'a -i cif'o<í 

Varios señores Prelados, tienen concedidas indulgencias en la forma acostum­
brada. 

s, de 8 á 
í'el Csr-

de 'ñ tBide íen-

Wtmm. oi»»"*»'fi'«""•«»<*» 

Grónica de ftríe 
I y en la bastardía del color, se hün-
j den en el fracaso de ua aniínera-
I mlf rño. 

I Los Angl'j.d.í, Sorora, Zulosga, 
I Ne to r , Romro de Torres, hora-
I b'-es-cumbre^í, opipstof? en íaínt-^r-
f prí'í-.ción del regüsrr.o y tndo« uno 
I en e; asort bro d.» su grandeza. £1 

ge i ' ) e - . la rfg?ón de os iguales», 

En el importante rotativo bar ­
celonés «El Co teo Catalán» a^-
con^rsimos U'sa precio«ia crónica 
laudatoria de ?a f xpos icón de 
cuadro»! del pintor cartagenero | ha debo Victf rHngo-sef lahn una 
Octavio Bianqui, cek bra ta en el | nueya nm e.< i* híéiori-; de h) pintu 

f!, r-.asfjr.do con e3tru-:itd.> por en 
cirra de i<'á 'S lo-: srcjismO'^, 

Kste, ^;s;truenJo dnsconcertó á 

;: .im-í?. difiruítades de técni«á' pa-
r.'s, !lf g".r al dominio de la perspec­
tiva aék'eA en los ditimos términos. 
Y en ©! retrato «Mi pidre», severo 
y repos ;do, en que ha conseguido 
r»'i'nlr vafores de conslftencia de-
linitivri y pon r toJa |H p^triircal 
boasnza y ;i'i> tocáilca placidez 
del anciano original, 

E! calálügo de las cuarenta y seis 
obríí de Blaoqui y !a ea'iJ«d jugo­
sa de casi tudas nos lo definen ya 
como un artista de innegable altu-
r«, á la que, hay que hacer constar, 
para elogio suyo, que se h i eleva­
do poco á poco ascendlendu por 
caminos de honradez y persistiendo 
en lu lucha que ha sido esforzada, 
fiel al concepto personaKilmo y 
justo del Arte, que le hizo coger 
los primeros pinceles, sin claudica­
ciones ve?gonzoJas ni vacUíciones, 
ni dudas. 

Y repito que es un valor positivo 
en pintura, porque loi prestigios 
que asi se ganan, por la lógica im­
posición de la verdad, son presti­
gios como el suyo, que no se de-
rrunban y que tienen en su fénea 
cimentución'ss jrás grande garan^ 
tia de consistencíí?. 

Don Félix de Albaniego. 

El divorcio . |"Jil£.HJ!^ 

••• 

S lón Pares de !s ciudad condal, 
que creyendo del ag'-ado de 
nues t ro ptíblíco gustosos repro­
ducimos. 

El autor de la interesante 
crónica de ? r t ^ que se rcul ta 
en un pseudófiim'», e« • tro hijo 
de esta ciudad y esmnúo a ? i -
g o rues t ro ; Arge l Martínez de 
G'izque. Dice así: 

«Los cuadros de! pintor l'vsnriro 
Oc'avio Bianqui, h«f( inaugurado 
este ^ñQ las Exposiciones de otoño 
en Barcelona. 

En estos rootticntos de revolutívs 
eferveícen :ia en todo« I s rlrdenes 
y en el Arte princ'pílís mámente 
por su contenido esnín'tual, son dig-
nng de atención y del elngjo qu*' s« 
deriva de su estudio, 1 s cuadros 
de este abn^gido art 'sta d í Ifvan-
tida idí'ilida í, que ha sabido per­
sistir en su es lia persona isino, ?o-
busteciéndoío hasta la abio'ut» ple­
nitud de hoy, .sin que hayan influi­
do en su ánimo lis naú tip es y en 
ConfradaK orientaciones, determi­
nante.*; de la desorientación actual 

Octavio Bianqui es un pintor re­
belde por ley de temperamento, 
cuyas percepción y transmis'ón de 
la Verdad única, se hí^rm nan en 
la honrada independencia d<i su ca 
rácter. 

Cuando la percepción sincera é 
intima de h realidid, se tran«figura 
en tendencias faltas del imperativo 
del propio criterio como acontece á 
muchos en las últimas décadts, la 
transmisión se desorienta en ext a-
vancias y rebuscamientos y la obra 
queda ayuna de vigor, esfumándo­
se ti su propia inconsistenci*. 

Tres, con el que supone esta Ex 
posición Bianqui en ei Sslón P*rés, 
han sido les accntecimi nios artísti­
cos de resonasicla," en lo que va de 
año. Uio la Exposición de los cua­
dros de los hermanos Zubiaure. 
Otro la Exposición de los cyi^^ros 
de Anglada en el Palac o de Bellas 
Arles. 

Anglad?, solo é in^senso en su 
manera de hacer, infmithble de una 
cegadora luminosidad y de una ex­
quisita e!eganci i ¡ecoraíiva, triunfa j 
porque no traiciona su visión de las 
cmas y porque asi romo las p in» 

ia 
I crttíci en princlDÍo y mes tarde el 

e it' yrnd > v la crtíica ii ta del p e-
cifi.i' ••isen'i'píe-'t "> •> n s-u-< juicios, de«-

, co'ic í t t O í HI í)üf)iico, trS'idf'cuyo 
• api lUio y iííi'íí ' iñ;!5 v.na b-taíla 
I ca^t'al, ;rí!ían'o ^c sa^ísííscer y 
í c./niar su« guítps vn úñAt, H 
} pév-ide i8 picíofs que hart hfcho 
I d i A'te iríiíxlo d'> mostrador y 
1 tra^tie' d». 

Í
En pintara hsy muy ,'pocos valo­

res posit'voi. Entre est'S pocos va­
lones Dostcívos ocupa su pu^-sfo Oc 
tfvío Bianqu'. 

En su defec*", á j u / g i r por los 
que tsi \o seftalaj), de ÍÍ génua sin-
c rid.'iíl al h cer, es dondi está e' • 
más g. ande mér to característico de 
su a'd-i hisnrado. Porque «iendo esta 
sincera i r g n u í d r d del artista la 
qu-j 1 • hace s-ntir ¡a Nnuraleza y 
fundir su espíritu con ê  espíritu del 
pais>»j'» "n uia asociad )n íntima. lo 
vea3os Vrtrio y uno en su obra total, 
hpch 1 á través de mucha,s tierras y i 
pasma y suspend; el a-ombroso 
desdoblamiento de su sensibilidad. 

A$f, es uno en tus cuadros de 
Lorca, calcina-dos por un sol de lum Í 
bre que resr-ca la tierra, como en * 
«Plena sequía», f n que se siente U \ 
amargura de una desolación y en i 
«Q iietud», una plaza toda blanca á 

^ pieno di*, con unos árboles á cuyas ; 
ramas ha robado el color ei polvo l 
delcantílno hambriento de tluvia,por í 
el que present mos fl chliriar de un ; 
c^rro y el p^so de un perro cansí- '' 
no, con la k r g m fuer« abrasando- ' 
se el hocico á ras del suelo en bus­
ca de una acequia. ff̂ -̂  »* 

' Esotro tn sus paisajes de Ge­
rona, «La T rrc de los Héroes», 
«La Catedr.íl», «Sol de Ocaso», 
con sus torres müen-irias de leyen­
da, a!zánd-jse d cíelo que vgfas 
ce oso.s y severose, guardadores del 
fe."íO'0 de sa «ncestra! grandeza. 

Otro en las su ¡ves íonaüdades d? 
los lili rsedos c m^^o- norícñoss; <Li • 
MíigdalsnT», «Sol d OvíeJo», «Ir.-
verniJa». E-; h ; fí-l^s de Mtáriá j 
«ATíanecer» y «L es B c s>, En fl i 
t'-!ígfC'< hnmoñ'i'ú •• si r^órco d.'-! ' 
«F na! d • Fígaro», de ttnta corpo 

se las hice ver y hentír su alma, c-i ? reii d y ju t za, qu? sin fe=er pa-
¿m«da por el ¡n«-ndia de !a vihr'n- | di d Rivf, i no«; iieva a! Museo del 

Pf 'do f-. pte á los reto'cimie' t ' s 
martírizadores de! Genio del Do* 
fof. En los «]*inos de Va! viJrera», 
venciendo con arrobante sencillez 

L«lra« da lulo 
Es'a farde á if s cinco se ha verifica­

da el ertl rro de! cídáver de do» José 
de ?a Puente Hoyos. 

A su estimada familia acompafiamos 
en su pê **. 

Otra vez el augurio pavoroso 
de güera nos as^ilta... 

¡otra vez espantosa y lepugnante 
!a insensatez humana! 

¿Qué libráis, por mi vida, desdictiados, 
IfiS que alentáis esa contienda bárbara? 

¿qué libráis por mi vida? 
¿por qué vais á luchar que tanto valga 

como la vida hermosa 
á la paz y al trabajo consagrada? 

Señor, ¿qué altar es ese 
(jue en holocausto de su fe reclama 

el triste sacrificio 
de las cosas más santas? 

Señor, yo tengo madre... ¡como todas 
de buena y desdichada!... 

Señor, ¿qué altar es ese que la exije 
pedazos de su alma 

y días angustiosos sin consuelo, 
llorando desolada? 

Señor, ¿qué vale tanto 
como valen sus lágrimas? 

¡No más guerras, por Dios; por el que un día 
sacrificóse en aras 
del amor de los hombres 

que como bien supremo predicaba! 

No más guerras, por Dios; en nuestros 
las juveniles fuerzas hacen falta (campos 
mas no para luchar estérilmente; 

la tierra las reclama 
para darnos 1' s bienes bendecidos 

qué pródiga nos guarda. 

Fructífero sudor, sudor honrado 
pide la tierra de labores ávida; 

no la reguéis con sangre... 
¡no la reguéis con sangre, que se manchal 

No más guerra por Dios; guerra á la gue-
y á los que atenten á la paz sagrada; (rra 
guerra de paz, de bien, de buen ejemplo, 

guerra de jtolerancia; 
ceded todo derecho; dadlo todo; 

cesen las viles ansias 
y acaben, de una vez, las ambiciones 

que la discordia fragua. 
No más guerras, por Dios... ¡tenga la madre 

completa su nidada! 

Vicente Medina. 

í 

te policromía de "u p le'a ún ca. 
Lo» hermanos Zuniaure, preocu-

pidos de adquirir una personalidad 
que buscan en el matUrio de la línea 

I 

HflC 
comenzarffnos á publicar 

Lü fl«aiiiü 
deteciiire 

preciosa novela que «gradará á 
nueitros lectore*. 

A ios admiradores del drama «La 
garra», de Linares Rlvas, brinda­
mos hoy el siguiente relato cuya 
autenticidad más estricta garanti­
zamos. 

El hecho hs ocurrido en Trancia, 
\i nación libre por excelencia. 

Personajes: dos esposos divorcia­
dos por obra y gracl'i del derecho 
«indiscutible» del cóiyuge de rom-
par los lazos que la unían en lu 
primer matrimonio con objeto de 
contraer segundas nupcias. 

Madame... pidió también el di­
vorcio... 

E r a desgraciada con este matri-
. monio y aceptó la separación. 
I El marido quedó condenado por 
¡ la justicia á entregar i su «ex mu-
I jer> una cantidad mensual para sir 
I soitenimiento y manutención, que 
I no habría de ser menor de clnouen-
l ta pesetas. 
¡ Más adelante, los Tribunales de 
I Justicia creyeron que debían reba-
.̂ jar á diez pesetas, cada mes, la pen-

; sión del marido... 
I Madame... tuvo que conformarse 
I con ese fallo. 
\ Y tdüibién tuvo que conformurse 

con no recibir esta miserable pen-
iión, por que a su ma lio no le pa- i 
recio conveniente hacérsela efectiva. ; 

i Tenían un hijo á qu'en la madre i 
; á costa de inau-^iios esfuerzos, logró 
\ costtear U carrera militar en la Acá- j 
í demia d? Saint Cyr. ; 
\ Y ú tirnamente fué a la gu«rra, 

donde una bsla 'nemiga segó su 
existencia en la fior de su vida. ; 

La madre comenzó á cobrar la 
pensión tres cuartas partes del 
sue'do que e i vida devengaba — 
que el gobierno francés sefiala á los 
«progenitores» de los oficiales muer­
tos en campaña. \ 

Ahora viene lo... * 
Pero nuestros lectores juzgarán. ' 

; El esposo—ya vuelto á «casar» 
con otra mujer—, que jamás se ha­
bla acordado de su hijo ni de su es­
posa para nada si no fué para ha­
cerles todo el daflo posible, el espo- \ 
80, que ao quiso entregar olncuen- ' 

', ta pesetas mensuales de pensión á 
su familia, aunque ésta, por dicha 
causa, pareciera de insniclón, el ei^ 
poso que atin cieyó que dos duros 

. cada treinta días era una cantidad 
j demaaiado respetable, y como lo 
' pensó y como lo creyó lo hixo, guar­

dándose y reteniendo contra justicli 
, la pensión, hizo valer de pronto sus 

derechos de «progenitor», y los Tti-
bunales, dado que no estaba previs-

• io este caso, el de divorcio, hicie­
ron patente su derecho á percibir la 

^ mitad dí¡ la pensión de orfandad ó 
I sean ciento veinticince péselas men-
I su ales, 

Y como la madre estuvo disfru-
I tan do ia pensión íntegra durantt 
j varios m^ses, vése ahora obligada 
\ á no recibir absolutamente nada 
I mientras no quede satisfecha la 
I cantidad que desde la muerte del 
! hijo «debía» entregarse ai cónynge, 

aunque divorcialu y detentador de 
una pensión por módica y miserable 
menos obligatoria. 

Es vergonzoso... 
jUna madre infeliz y desventura­

da que para no morirse de hambre 
tiene que litigar con su marido, 
hombre deiaprenslvo, sirviendo de 
fundamento para la acción judicial 
las cenizas, aun callentes, del hijo 

Fíeh»"e d e p u b ^ c i d a d 

Anocie, un »nunclo colosal ha 
ucldo por vez primera en la plaza 

de Canalejas. Se trata de un J bón; 
ello, la mat-íria del rechmo, es para 
nosotros algo parco, secundarlo. 
No es á tal nadería á lo que vamos 
á dedicar unos renglones. 

La public'daJ de los artículos ha 
llegado á ser ya en nuestro pa's un 
atisbo de lo que es, hace tiempo, 
en las naciones progresivas... ¿No 
lo estáis viendo? Anoche mismo, una 
casa entera de las Cual o Calles ha 
aparecido orlada con mi'es d« lám­
paras eléctricas que en combinación 
ortográfica os dicen, imperotivají: 
«Usad Jabón Flores de! Campo»... 
Nada más. Imagina, lector, lo que 
ese «nada más» representa en i nó­
mina de gastos de esa industria. 

Aquel lema de que «quien no 
anuncia no vende», es ya de una 
ñoflez regresiva, es'atávico, es de 
unos resultados prácticos medio­
cres. Hoy, el comercio, la Industria 
ha arrancado de su$ blasones el le­
ma squeL Y ha proclamado aud ¡z, 
este otro: «El que no g«8ia millones 
en anunciar, ya puede cerrar la 
tienda»... 

Y la fiebre del reclamo sube, su­
be con afanoso ardor. Es de presu­
mir que las ganancias siguen igual 
creciente progresión. 

He fiquf, lector, calladamente, un 
gran síntoma de resurgimiento na-
ciona'. Eü estos detf^í'e; ch'qu't s, 
sepli-sma á veca-í ¡na ¿ímn espe 
ranza.-. ¿Q.jién puede du <ar!o?... 
Jamás pudo concebirse en Espafis 
que anunciar un J bá i co-.far» 'a 
friolera de millón y medio de pe­
setas, hasta ahora... Si á nue.stros 
abuelos se les hubiera hablsdo en 
estos lérmipos, nos habrían tomado 
por unos locos ó por unos vulgares 
embusteros. Claro está que así nos 
lu fa el pelo. |Como que nos íaváb-i-
mos con jabones extranjero", por­
que los del p3Í8 er m de una redo­
mada perversida • I 

A nosotroa ros place »s»z esa 
fiebre de rub'icid !d, esa lucha épica 
de reclamos contra recamos, eir> 
competencia bravia de marcas cot}-
tra marcas. 

Creamos-y id lector quizá no5 
acompañes en e! juicio—que asi va- , 
mos derechos á que de los portalea 
de las tiendas españolas desaparez- \ 
ca ciert» leyenda que es la prcpia j 
confesión de una inferioridad que 
va siendo imaginaría: \ 

«Géneros del país y extrenje-
ros»... A este rótulo aludimos. SI 
España quiere tener industria y vi- , 
da, ese rótulo lene que pasar á ser ; 
un recuerdo del tiempo viejo, una '• 
cosa «que fué».. ! 

Luis de Qalinsoga. 
tmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmuMmammmmmmmmmamm 

Moto del día 

mu 

transitaban los que por ^^^ 
hablan de hacerlo. ^ 

Arrebujada «n pobre mantón «»J 
mujer del pueblo vende w^ti 
«calenfícas». ^ 

Nos acercamos pr guntándoUr 
el negocio, ,. 

—Muy mal señorito. La gtt«" 
esa p'cara guerra.,. j , 

—¿Y qué tienen que ver la* ^ 
I tañas c'ín los tiros? 
! —Mucho señorito, mucho< 
• resé que antes nos costabao 

bdratíis y podíamos d»r f^^y 
chiquillos que s'̂ n los p»*''"̂ '! 
parroquianos Ahora, por "" * p| 
rro», no pisamos de siete jy c" 

.; prefieren los dátiles y las níspo' 
• los nionifitos... 
} Lleg<i un comprador. ,., 

—¿Cuántas hijo, cuántas fl" 
res? Lg,. 

—Muchas seña Antonia, «tw° 
¿Y cuántos «perros» trae»? . 
—Dos céntimos que le h* *̂  

lao» á mi madre. tí 

Mm laiii, 
Seeún e! Bnfptfn que P " 2 i c i ' 

D'rpcción de lo» servfcios "•" g. 
paips de este Ayuntamiento' Pj.j« 
n<=>cien*e «1 p- sado mes ^^ ?¿0tíi 
bre, eí rú-nero t< tfí' de '^'Q jg lo» 
ocurridas ascl "den á ^ fo\a<f^ 
cu Ríes fumn: 81 varoofs yO°,, ^ 
bras, habier-.ln sdo motiv^'" 
por causas 

de 
ínfecto-contpg'f'S''por 

e ' a s l*s t i ihe 'cu'o i« C"" ,'f#rf 
»s en *', enfprm'^'dades localizfld»! ^"."¿(jfíO 

ruto digetíivn 2?: c d ffSp'J" ^g. 
17; en el circuí- torio 19 y <ff Í ^ 
m^Um^ « _ „ ; _ _ ! 1,1. . -«rt(J " ; 

2 fl»?' 
O 

rebrA espinal 14; u s e ndie"*''' 
lOíHi rid>sefl l?tR dpftr riofi 

m"ra i-f pcift 6 s r a Oé 
Se han r gí tr do ^'^^^^n'^^egiH' 

n ^cim'entos.^e" |^^„¡. elá.« 

dos rau--r!os legítimos y 
mos. 

Rl t-ta! d 
210, df !oi cuales hi'» — umi 
mos 108 varonas y 88 ' ' J ' " ? ^ ' ' * 
ileg'timrs 7 varones y ' ¿t^c\i^ 
habiendo aumentado la po'"'' 
durante r\ mes en 61 alnif'' ,'^ué 

La t^roporción de nflt«»lio»í| jc 
endl ího^f»! la d- 2'04 y *»0¡| 
mort«Hdad. de 1'45 por CÉ>0» 
habitantes. .e»í""' 

La población aumentó e" •" 
y un hab'ttntt^s. -ge*' 

E " los m'^rcidos!, t íef 'as y ,^ |e' 
tos s" decomisaron 40 l'TOS udO' che, 26 d<- frur» s, 80 ^e pe«$"%ve« 

En ef roRta<)er 5 ta. ecl ' ' ^^ ,^0*' 
V conejos .se -anficaron 4-üP j^s 
967g>»ilinas, 112 pollo.", 410' 
V f eo ' i I .utilizada* y ^e»^ " a'"'' 
por erife med«d 4 pavos» ** * 
na«, 3 pollos y 2 conejo*. 

da» 
allí' 

i-tiró *" 
Ei domingo dbimo '^ " ¡ p.qiie 

el h-rmoso hnc'to «S"" ?"*. nos*"̂  
en el barrio de Los Dolo '̂'» JJcH-
l« d'sti'^gu d^ señor» dofi' '̂  ^jg"" 
ca Dord», un* agffHdf'bl'l»'''?'' ĵ del 
con motivo de s^r la fe»'!*'"' f,>cl« 
Sa-fo tiful'^r de dicha v-l 'o'* fjf-

Asístleroi rodas las nifl»"^" jue' 
mab«n --a-fe d- la rorte de 'f*¿cfiO 

: gos F'orRlí-s ceíe'^rad'• ^ " "qii* 
I barrio el anterior dom''*K^3,(í, 

Carmen, Ang. ita y J o ' ' 2 í ! t , A«' 
L a o « s t s H » i - j | i M=irf<, Je tí y A«ge'lf« Ch'r* e* 

U-- • x 1 • i ^ i ""eH" Píatela y M^riqu>t« M»"̂  g. 
Hizo su aparición el invierno con | ^..^ ¡d s de huertanas ! leva"f , ¿ 0 ' 

su séquito ob!jg*do de constipados t gmtf g ceítitas que costea'*" 
y pulmonías. • jidoi regfilos ¡^^of 

Salieron del f:^ndo de! baúl los j Las niñas Iban en im « ' " ^ j , jis' 
gabanes o lendo á naftalina y los I "^'^'^ ar^ís-ticamínte con 
trajes más ó menos pesado*. i *"'^'^"- . ..^piicfl"* 

Ya se ven de xn^fi m en I9 plaza. 
'»% "»'¡> 

das de servicio. 
Las c m a s reforzaron su indu­

mentaria y los escaparates mues-
j tran, excitando envidias, preciosas 

„ { pieles de abrigo. 
«iBendita» ley Ja del divorcio que Estamos en el invierno. 

^ , . , criMuras por !«« f 'n'">^ J . Clii' 
los ch-iles y mantones de las c m- f s-f ores Lnra (D. Ant 'n'^l ^\^ \0 

•'^s. S-in^h^f^^císcO 

amado! 

casos como éste ofrece para lu de­
fensa! 

¿No es verdad, señores PROGRE­
SISTAS? 

V. Potnbo Cubilledo. 

Coincidiendo con la eítición sa­
len a l í calle en esta época las cas­
añeras y se retirar! fas valencianas 

de! limón hel'^dn. 

r»t. de» R. Li 
Mata», DoMJH 

lo) y señorita» de Rome oj 
tresno niños d» dich i^ '."""'V.-jlBa/ 

La f?esti r<n)ltó a '"'j?f: cOO 
durante ella hubo c".^'^" ''upo*» 
paloma?, y r t r / s diV'rudos g .̂(,0 
y los niños y nift s b^lia^'^j^oi 
nincha grí'cia sevillanas y 
bailes. j-^aincfll^ 

Todos fueron f^xp^é«f'da^^,j,a 

Ĉ <á (D r-¿',„,l; 
y D. Enriqu ) M«'tír.ez C-'' 

Anoche, vier,teclllo de nieve cor- | o b í ^ í í ^ d o ^ nnr I- ^ S > 
ba el rostro; la calle del Carmen | dama dona Francisca Uoro"' 

de ordinario, solo la | dulces pastas y licores 
taba 
concurrida 


